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      SALVADOR RUEDA

      
		 

      (MAGNIFICO ESTUDIO DEL INSIGNE POETA Y PENSADOR CURROS ENRIQUEZ)

      
		 

      
		«Desde la aparición de los Gritos del combate, antes tal vez, desde la aparición de las Rimas de Bécquer, no registra la lírica española acontecimiento más notable que la publicación de Trompetas de órgano.

      
		Y desde hace años, por la índole de mi labor en el Diario de la Marina, de la Habana, no leía nada de Salvador Rueda, ni podía prestar atención al movimiento literario de España. Allá por 1893, la prosa y la poesía de Rueda, estaban perfectamente definidas como cosa nueva, original y fuera de lo que se usaba. Esperaba yo, pues, de este artista (que desde el principio de su carrera formó rancho aparte), ver surgir una maravilla; lo esperaba, pero no el prodigio que me sorprende.

      
		¡Qué riqueza de pensamiento y qué forma majestuosa y elegante la suya, en fuerza de ser clara y nacional! Ha realizado Salvador Rueda una revolución y una restauración en nuestra métrica española; pero con tal talento realizada, que desde el Arcipreste hasta Garcilaso, y desde Fray Luis y Argensola hasta Tasara y Zorrilla, tienen todos que acogerse á ella y aplaudirla. Presumo que á la restauración de los metros conocidos de los poetas anteriores al siglo XV, habrá animado á Rueda la aventura feliz de Carducci, restaurando é introduciendo en la métrica italiana moderna, el yámbico latino, y esto lo presumo—aunque no me atrevería á asegurarlo—por buscar su origen al proceso de nuestra revolución poética. Si no es así, motivo de más para felicitar á Rueda, pues su empresa resulta tanto más gloriosa, cuanto más espontánea, y ello demostraría que cuando llega la madurez de los tiempos y las épocas de transformación en el Arte y en las Ciencias, Byron puede coincidir con Hugo, Feijóo con Descartes y Kepler con Laplace, sin copiarse y sólo por elevarse desde un medio idéntico á idénticas é ineludibles orientaciones.

      
		A Salvador Rueda le han saqueado infinitos poetas y prosistas americanos y españoles, queriendo aparecer originales. El mérito del autor de El gusano de luz y La guitarra, no está solamente en la riqueza del vaso elegido para el sacrificio, sino en la riqueza del vino con que lo llena. ¡Qué pensamientos—sollozos los que encuentro en las poesías á su madre! Nadie me ha conmovido tanto, ni es posible que de otra lira puedan salir armonías tan tiernas, lágrimas tan desgarradoras. ¿Y aquel Friso?... ¿quién ha descrito así?

      
		Vengo ahora en conocimiento de que una porción de poetas, que yo creía originales, llevan el espíritu de Salvador Rueda.

      
		Santos Chocano, Rubén Darío, Vega y tantos otros, llevan la influencia suya. Pero á Rueda ha de ser muy difícil seguirle sin grandes peligros, y sus discípulos, por querer rivalizar con él, corren el riesgo de enrarecerse, llegar á lo ridículo y despeñarse.

      
		Antes de que la conozca el público, he tenido también ocasión de leer la novela de Salvador Rueda titulada LA CÓPULA, y ella me ha hecho apreciar en toda su extensión la capacidad creadora y el prodigioso dominio del Arte de este hombre. Encuentro justo el temor de Rueda de publicar ese libro: vale la pena el meditarlo. Pero si hay producción artística que no deba confundirse con la novela del género lascivo, esa obra es la de Salvador. Dios no puso en nuestros órganos más santidad y gravedad que las que él ha puesto en esos capítulos. Se puede leer LA CÓPULA con el respeto y la unción con que, en una Academia de dibujo ó de escultura, asisten doncellas á copiar del natural, aun siendo desnudo de hombre.

      
		El estupendo idilio que se desarrolla en LA CÓPULA, es impecable: nada salió de cerebro humano con más inocencia concebido y despojado de lasciva intención. Sólo nuestra perversidad y corrupción, sólo nuestra educación deplorablemente aviesa, podrá ver en ese cáliz, alzado por la mano de un ángel, y en que se consagra y se ofrenda lo que hay de más santo en la Naturaleza, la copa del pecado brindando al vicio.

      
		LA CÓPULA, ó publicada hoy, ó cincuenta años después de muerto Rueda, como las mejores obras de Diderot, tiene asegurado el triunfo entre la gente de letras. Eso es oro de ley, afiligranado y repujado á lo Arfe. Yo he gozado leyendo sus maravillas de estilo como viendo la custodia de Sevilla ó de Toledo.

      
		¡Y juro que mi carne no sintió nada, para cederlo todo á la embriaguez del espíritu!

      
		Debe considerarse á Rueda como restaurador afortunado de las formas clásicas nacionales en materia de rima, y no por mero capricho y pasatiempo, como solían hacerlo los poetas románticos, sino porque, á mi juicio, no en moldes más estrechos pueden contenerse y cristalizar los torrentes de su inspiración y los desbordes de su pensamiento.

      
		No es posible exigir al mar que se contenga en los cauces de un rio, ni á la luz que irradie en una sola dirección, y el numen de este poeta tiene algo de Océano por la extensión y la profundidad y algo de aurora boreal por lo flúido y lo brillante. Cantor del Sol se le llama, y hay mucho de exacto en el símil; pero aún habría más verdad en compararlo al mismo Sol cantando; tal derroche de colores y matices, tal dardeo de llamas y fulgores de incendio desprende de sus estrofas, que se dirían salidas, antes de un cráter, que de un cerebro. Así deslumbran y prenden en las almas, inflamándolas de entusiasmo por el ideal, como en La Armería Real, El crepúsculo, Los caballos, El puente colgante, Lección de música y La aguja, ya conmoviendo sus más hondos senos, en Viejecita mía, á 27 de Septiembre de 1906, Grito de misericordia, A mi madre, Las manos de mi madre, Canto de amor y La tísica, en que la carne se deshace en lágrimas como el metal se derrite sometido á la alta presión del horno.

      
		Universal en los temas y asuntos, desde el más sencillo al más complejo, desde el más humilde al más elevado, la Naturaleza toda tiene un intérprete en su lira. Verdad es que pocos como él, desde Zorrilla, poseen los ensalmos, conjuros y palabras mágicas, de virtud eficaz para evocarla, y pocas almas se han difundido tanto como la suya por el altruísmo y el amor de la Naturaleza, para que le respondan, como lo hacen todas las cosas creadas. Dígalo, si no, ese Entierro de notas, fantasía originalísima á la muerte de Fernández Caballero; Silabarios errantes, interrogación al misterio, digna del aliento de un titán; y el canto á Las cataratas del Niágara, que sería único en nuestro idioma si no le precediese gloriosamente el apóstrofe inmortal, eternamente victorioso, de Heredia.

      
		Pero ¿á qué insistir en la demostración de lo que está suficientemente demostrado? Ya nadie discute á Rueda como el primero de nuestros poetas vivos. En España y en toda la América latina, en la misma Habana, tan decidida siempre por todo lo nuevo, tiene entusiastas partidarios de su estilo, discípulos y devotos, que si bien algunos no honran mucho que digamos al maestro, siguiéndole más que en sus aciertos en sus errores, todos, no obstante, se hallan unánimes en reconocer su dominio soberano en el arte de burilar imágenes estupendas y de animar con ideas sorprendentes la piedra del idioma, bien así como Miguel Angel y Benvenuto animaban el mármol y los metales preciosos, infundiéndoles espíritu y vida. De ambos genios parece haber heredado nuestro vate el primor y la fuerza.

      
		No; ya no se discute al poeta, sino al pensador. Por pagano le tienen unos; por panteísta, otros; por cristiano, muchos; por materialista y anárquico, los menos. ¿Qué es, pues, Rueda?

      
		Si hemos de dar crédito á sus versos, todo eso y mucho más, porque ni El friso del Partenón, poema en veinte sonetos insuperables, podría describirlos mejor el vate que describió el escudo de Aquiles; ni Los caballos, salvo lo que allí se habla de las Pampas y del champagne, podría, por la entonación, si estuviera escrita en griego, atribuirse á otro que al poeta beocio de las Odas ístmicas; ni El enigma y Silabarios errantes dejarían de merecer, por el concepto fundamental á que responden, el aplauso de Benito Spinoza; ni Kalidasa negaría su ascenso á la filosofía de las Vidas perfectas; ni San Juan de la Cruz se atrevería á rechazar la palingenesia cristiana que se encierra en la visión de La Armeria Real, una de las más soberbias composiciones de Rueda; ni, por último, Bakounine, el implacable Bakounine, sangriento apóstol de la reacción, negaría un ¡bravo! á los últimos versos del Crepúsculo y del Puente colgante.

      
		Pero esa misma variedad y esa misma heterogeneidad de inspiraciones, es un obstáculo para afiliarlo á determinada escuela. No cabe en ninguna, y el viejo achaque de querer clasificarlo todo, sometiéndolo á peso y medida, tiene una vez más que fallar aquí: las ideas, como la luz, son imponderables.

      
		Rueda no es esto, ni aquello, ni lo otro, en punto á filosofía; es «el hombre», como dice sintéticamente su prologuista Ugarte; es la vida misma, con todas sus contradicciones, sus entusiasmos, sus descorazonamientos y sus cóleras; y quien llega á ser todo eso, quien por tal modo resume y concentra en sí el sentimiento y el alma de la Humanidad, y sobre ese privilegio, á pocos concedido, tiene el don de percibir las voces íntimas de la Naturaleza y de las cosas, y recoger sus confidencias para revelarlas á los pueblos é iniciarlos en el secreto de sus destinos lanzándoles por el camino de la perfección, no necesita más, ni siquiera tanto, para merecer los homenajes de sus contemporáneos y los laureles de la posteridad.

      
		 

      
		M. CURROS ENRIQUEZ.

      
		 

      
		
        (Diario de la Marina, Habana; El País, Madrid; Heraldo de Madrid; el Popular, Málaga, y otros muchos periódicos de toda España.)

    

  
    
      
		 

      
		«Rueda me es una de las personas más simpáticas. Nada habla más en favor de él que el verle tan sencillo, tan abierto, tan infantil, en el mejor sentido, en el sentido divino de esta palabra: cuando de poder justificarse la soberbia se justificaría en él más que en todos los soberbios que conozco.

      
		Su arte es espontáneo; en él nace como flor de trigales, lo que es en otro flor de tiesto. Es de la raza más pura andaluza, y cuando se contiene en la natural inclinación á cierto bravo gongorismo, relumbia—al decir de los charros—como río vivo á la luz del sol del Mediodía. Dejan sus cosas una impresión que da apetito de vivir, y esto vale tanto como las mejores y más profundas ideas.

      
		Son sus libros ventanas abiertas al campo libre, donde se vive sencillamente, sin segunda intención, bajo la luminosa gracia de Dios.

      
		Paréceme que Rueda me comprendería mejor que nadie, lo que suelo decir de que el nada hay nuevo bajo el sol» del aburrido Salomón estropeado por los libros, se convierte para el labriego sano y robusto, en un «todo es nuevo bajo el sol». Para Rueda, como para quien vive en contacto con la Naturaleza, cada sol, es un sol nuevo, y cada momento, un nuevo nacimiento: vive naciendo siempre. ¡Feliz de él!

      
		MIGUEL DE UNAMUNO.

      
		 

      
		«Los poetas modernos de España, y el mejor de todos, Salvador Rueda, á la cabeza de ellos, que de él aprendieron muchos y á él le deben mucho todos, nos deben un teatro.

      
		 

      
		JACINTO BENAVENTE.

      
		 

      
		(Ya indicó Rueda un teatro lírico con La Musa, idilio en tres actos, que triunfó en los principales teatros de España y de América; y con Vaso de rocío, posteriormente.)

      
		 

      
		«¡Salvador Rueda es fuego y es luz! Sus versos tienen el temblor ingenuo ó trágico de las almas. Leerlo es inundarse de salud; ya diré la extensión que doy á esta frase, y la importancia que tienen los espíritus fuertes que—como el de Rueda—contrarrestan el influjo de las literaturas y las estéticas enfermizas.

      
		 

      
		ALBERTO INSÚA.

      
		 

      
		«En su paleta hay colores para todo, hasta para el átomo, y lo que es más raro aún, para sus vibraciones.

      
		 

      
		JOSÉ MARIA DE PEREDA. »

      
		 

      
		«Rueda, poeta de cuerpo entero, es un panteísta nativo, por temperamento, por imperativo sentimental, no de razón. Si fuera un reflexivo en este punto, seria filósofo. Nada más que sintiendo y compenetrándose con la Naturaleza, es un gran poeta.

      
		Enamorado profundamente del alma de las cosas, la busca, la comprende, se asimila el color y la línea, la poesía de ella, y como su espíritu vibra sugestionado con sensaciones vivas que impresionan su ser entero con música interior», toda su sensibilidad estremecida, excitada va traduciendo en versos, que son también ritmo y corporeidad, música y color, cuanto ven sus ojos y cuanto su corazón siente.

      
		¿Es lírico? ¿Es épico? Creo que es ambas cosas en armónico maridaje, dada su complexión espiritual, blanda á las fuertes impresiones externas, y además, fácil á las soledades del alma. Cuando Rueda busca en la Naturaleza inspiración, su poesía es robusta, llena de savia, como árbol con las raíces arrogantemente prendidas en la tierra, cuyo tronco es recio, vital, y además se engalana con hojas y con flores. Y cuando se encierra en su interior, cuando busca la fuente poética en la vida introspectiva, dejando á los sentimientos libres para que ellos hablen, para que ellos canten, surgen entonces esos versos delicados, en que hay el sens de nuances de los grandes poetas subjetivos que supieron volcar todo su espíritu.

      
		Así he pensado después de leer Trompetas de órgano.

      
		La exquisitez de la lírica de Rueda no está en verdad á la altura de los plebeyescos gustos reinantes. Será muy difícil encontrar almas afines, espíritus, por lo menos, flexibles, que sepan asimilarse, y por lo tanto, sentir calientemente ese ardoroso panteísmo que rebosan, para su gloria, sus versos, amasados con tierra, mojados por agua primaveral, tostados del sol, donde la Naturaleza ha puesto su música y su olor á flores.

      
		 

      
		ANGEL GUERRA».

      
		 

      
		(Diario Universal).

      
		Con frecuencia, cuatro versos suyos bastan para la pintura de un lugar ó de un tipo.

      
		 

      
		JACINTO OCTAVIO PICÓN.»

      
		 

      
		Se ve, se toca y hasta se huele lo que describe.

      
		 

      
		JUAN VALERA.»

      
		 

      
		Es el poeta más alto y más humano que canta hoy en lengua castellana. Es nuestro gran poeta de hoy.

      
		 

      
		MANUEL UGARTE.»

      
		 

      
		Es el soberano poeta, el emperador de la rima castellana.

      
		 

      
		PEDRO DE RÉPIDE.»

      
		 

      
		«Puedo afirmar que no conozco á ningún otro poeta que pueda ostentar con más derecho que el poeta malagueño, la corona de oro de la lírica hispana. Salvador Rueda es un gran, un inmenso poeta. Su verso nuevo es vibrante como el golpe del martillo sobre una campana: es vibrante, y luminoso como un sol todo fuego.

      
		 

      
		EDUARDO DE ORY. »

      
		 

      
		
        (El Evangelio, de Zaragoza.)

      
		 

      
		Las estrofas de Rueda hieren como lumbraradas de luz africana, y llenan el corazón con todos los distintos rumores de la Vida. Este poeta, antes que á descifrar las letras en los carteles de la escuela, aprendió «sus» ritmos escuchando las triunfales músicas de la Naturaleza. Por esto, sus versos produjeron una revolución en la poesía española. Es Rueda todo lo contrario de cualquier poeta-fonógrafo emanado de París. Su revolución en la prosa y en el verso castellanos, la hizo con elementos puramente españoles, y con inspiraciones arrancadas de la propia medula de su espíritu. Su novela LA CÓPULA es inmensa; la obra artística de un macho prepotente.

      
		 

      
		JULIO PELLICER.

      
		 

      Á SALVADOR RUEDA

      
		 

      
		Tu corona es diadema de huracanes y lampos

      
		y tu voz armoniosa la cadencia del trueno.

      
		¡Musa estival, radiante sol en día sereno,

      
		y arrasador granizo sobre fecundos campos!

      
		¡Poesía pujante como un antiguo bosque!

      
		Me agrada entre tus árboles oir el viento ronco,

      
		ver el sol por las hojas filtrado, hallar un tronco

      
		centenario que como larga sierpe se enrosque...

      
		Sendero de guijarros en día fulgurante

      
		son tus versos: parece cada guija un diamante.

      
		—Y hoy que el cielo se entolda, con tu libro en la mano,

      
		quiero juntar sus ritmos con esta ventolina

      
		sutil, vivificante, que á mi pecho encamina

      
		vaho de tierra húmeda, voluptuoso y lejano...

      
		 

      
		ENRIQUE DIEZ-CANEDO.»

      
		 

      
		Hondo amor guardo yo hacia este hombre primitivo que busca á los hombres de la ciudad, del Ateneo, del café, para hablarles en nombre de la Naturaleza multiforme y generosa. Viene desde los campos, desde los caminos, desde los árboles y los ríos, desde las piedras y las flores, para arrojar sobre el prosaico estruendo de la urbe, sobre las gentes egoístas, rencorosas, burguesas, de almas—cuevas y cerebros—desvanes, una montonada de canciones, de aquellas canciones que arrancó á los crepúsculos, á los caminos, á los valles, á las aguas inofensivas hechas espuma ó á las aguas coléricas hechas amenaza. Su voz es voz de enviado y de elegido, voz de mensajero de paz, que atraviesa los ltandos enemigos, la ciudad y el campo, ondeando su enseña luminosa de poeta. Honda gratitud siento yo hacia este hombre bueno, caballero andante de la verdad y del sentimiento.

      
		
        Trompetas de órgano, es un pentagrama inmenso donde toda la gama de los gozos y de los dolores, se halla presa.

      
		En Trompetas de órgano vibra un optimismo recio, sólido, jocundo, fácilmente contagioso. ¡Dichosas las almas que saben reanimarse bajo este buen sol de la poesía!

      
		Rueda, en su legítima condición de poeta, ha procurado hacer de sí mismo un ser maravilloso, dotado de cien labios para cantar, de un corazón grande para sentir, de cien ojos para mirar con fiebre y tenacidad á la vida.

      
		Ha ido á ver el mar, y se ha llevado un himno bien graduado en el corazón; ha contemplado al sol y ha tejido con él un peplo para su fantasía; se ha escuchado muchas, muchas veces á sí mismo, y ha gozado de la fortuna de percibir los rumores de fiesta de su alma de poeta. Y después, recurriendo á las palabras, para las que tiene un amor cálido de estilista, dedicó su vida entera á construir estrofas, y en su fiero amor á la fecundidad y á la constancia, fué herrero, y á golpes de martillo hizo versos; fué amante, y á cambio de caricias hizo versos también; fué orfebre, y á costa de paciencias siguió haciendo versos. Toda una vida por un amor. Toda un alma que se recoge, que se hace nido para que dentro cante la Belleza.

      
		Salvador Rueda es tal vez el poeta más personal que nos queda; el que no se aviene á vivir bajo una férula más ó menos halagadora, pero tiránica siempre y funesta en definitiva. Dice y siente por cuenta propia, y ésta es para mí su cualidad más notable.

      
		Rueda es viril, tiene en su constitución poética la solidez y el desmayo de la palmera, la hermosura multiforme y polifónica del agua que corre, que ríe, que ruge, que se deshace en espumas, que se desmaya en remansos; del agua impetuosa, que es himno, fuerza y claridad. Y además de ser exquisito y de ser sano, es español, muy español, muy devoto de su cielo y de su raza.

      
		 

      
		E. RAMIREZ ANGEL.»

      
		 

      
		(Revista Nuestro Tiempo.)

      
		 

      
		«Después de leer á Salvador Rueda, el gran poeta domador de todos los tonos de la poesía, hay que rendirse ante la grandiosidad de su inspiración y el inmenso derroche de sus prodigiosas facultades.

      
		 

      
		JOSÉ CINTORA.

      
		 

      
		
        (El Popular, 10 Noviembre 1906.)

      
		 

      «A SALVADOR RUEDA

      
		 

      
		Tiene tu verso que radiante brilla

      
		no sé qué impulso de grandeza extraña;

      
		su regio timbre que de luz se baña,

      
		es florón de la lengua de Castilla.

      
		Triunfan entre sus ritmos, la cuadrilla,

      
		el mantón, los claveles y la caña,

      
		—joyas de luces que conserva España

      
		en el clásico estuche de Sevilla.

      
		Tu verbo es una espada en que flamea

      
		el relámpago de oro de la idea;

      
		y el genio que en tu espíritu tremola,

      
		ha eternizado con su afán inquieto

      
		el tipo de una raza, la española,

      
		en el cuño imperial de tu soneto.

      
		 

      
		ALBERTO HERRERA.

      
		(Americano.)

      
		 

      
		«Maestro de la poesía moderna en España, no echó Dios al mundo un poeta más poeta.

      
		 

      
		GREGORIO MARTÍNEZ SIERRA.»

      
		 

      
		«Si en alguna obra se desnudó el gran poeta, ha sido en esta última, Trompetas de órgano, donde florecen dos pasiones santas: el orgullo y el dolor.

      
		Se yergue la cabeza del maestro, sonriendo al azul desde la blancura del mármol, y cae la cabeza del hijo sobre los ojos ópalo y el rostro pergamino de la madre muerta.

      
		Por entre sus loanzas á Querol, fogosas é impulsivas como incendio de crepúsculo, ó impecables y perfectas como columnas de templo heleno; por sobre sus elegías á la madre, negras como noche viuda de luceros y trágicas como lago de aguas misteriosas, corre, salta, grita y se embriaga el alma pagana del poeta.

      
		Un alma griega, hermana de las que hiurnaron la gloria de los campos, de los cielos, de las batallas, de las vidas mansas, y que resucitó en tierras de España y agrietó las viejas escuelas, soterró los rancios estilos, para luego ser joven en las nuevas juventudes y ser optimista en los pesimismos nuevos.

      
		Por eso la obra de Salvador Rueda, al surgir en surtidor enamorado del cielo, en este otoño de espíritus, tiene la precisa é imperiosa justeza de un símbolo.

      
		Y nuestros ojos, fatigados del decadentismo,. corren hacia él, que tiene sanidad de sol, y de pan blanco, y de mares latinos.

      
		 

      
		JOSÉ FRANCÉS.»

      
		 

      
		(Heraldo de Madrid.)

      
		 

      
		«Bebe en su propio vaso, como dijo el ilustre Clarín, vaso de oro, semidivino, inagotable. Juvenil y rozagante, grave y solemne, ó risueña y pictórica, la musa de Rueda abarca todos los tonos, todos los matices y todos los cambiantes de la poesía.

      
		 

      
		En las cuerdas de su lira

      
		vibran cual robustas notas,

      
		en pentagrama de fuego,

      
		gotas de sangre española.

      
		 

      
		JOSÉ FRUTOS BAEZA.»

      
		 

      
		El creador de Fuente de Salud, es un poeta que inventa, imagina, retrata, se apasiona, enamora, sueña, llora, ríe. Quien beba en ese manantial milagroso, sentirá fresco consolador, aire sano, energía, ¡vida de vida! Leer á Rueda es respirar aire de una floresta de Naturaleza Madre. Encuentra la belleza en todas partes.

      
		Por esto vemos cómo Rueda, á un bicho repugnante lo envuelve en un himno que abrillanta su existencia y te hace hermoso á nuestros sentidos: á un insecto insignificante lo agiganta á nuestra vista y le admiramos realmente bello.

      
		Rueda es tan poeta, que su musa ha tenido que romper tos moldes de la métrica y crear nuevos ritmos.

      
		En las composiciones que recuerda á su santa madre, se respira un amor filial tan intenso que insensiblemente nos le apropiamos, y nos colocamos al nivel del autor, á la altura de su mismo genio, sin duda porque cuando leemos las ternuras que dice á su madre, tomamos cariño de su cariño, llanto de su llanto, y reflejamos en nosotros tos rayos de amor que de su corazón salen.

      
		 

      
		ANTONIO MARTÍNEZ CABEZAS.»

      
		 

      
		Mago de la rima, genio del color, él es el poeta de nuestra raza, el que tiene el cetro de la poesía.

      
		 

      
		RICARDO ALLÚE.

      
		 

      
		(El Norte de Castilla.)

      
		 

      
		Copiaría La risa de Grecia, que es un soberbio canto á la hermosura griega en todas sus formas, y de la alegría y viveza de la vida, en la época más encantadora de aquel pueblo de bellezas y divinidades; copiarla La vendimia, cuadro admirable, de una bucólica nueva, palpitante de color y de verdad¡copiaría La danza del mosto, en la que bailaría de gusto el viejo Anacreonte¡La fiesta de las palmas, canto de piedad originalísimo y valiente; Las Metopas griegas, canto retrospectivo, reconstrucción de asombroso poder evocador, en la que adquieren vida, movimiento y actitudes épicas tos relieves del Partenón; la magnífica Vision futura de América, y otras composiciones dignas de alto elogio.

      
		Es realmente Salvador Rueda un mago del ritmo y del color, y tiene importancia fuera de discusión, ver el corazón de este poeta, abierto además á los grandes ideales de Progreso, justicia y Solidaridad humana, y considerar lo que enseña su Arte á ver en el maravilloso espectáculo de la Naturaleza, y lo que enseña á amar y á gozar la saludable alegría de vivir. No posee quizás la técnica admirable del gran poeta, del maestro francés Teófilo Gautier, pero indudablemente le aventaja en calor de expresión y en entusiasmo lírico.

      
		Muerto Zorrilla, no encuentro en España poetas que aventajen á Salvador Rueda; etc., cte.

      
		 

      
		MANUEL FERNÁNDEZ JUNCOS

      
		(Célebre escritor americano.)

      
		 

      
		(De La República Española, San Juan de Puerto Rico 12 de Mayo de 1206.)

      
		 

      
		Hace años profetizóse en España el desaparecimiento de la Poesía; fué el mismo Ateneo quien ofició entonces de lsaías, siguiendo, acaso, el ejemplo del noble ingenio de D. Juan Valera, que anunciaba con apocalípticos trompetazos la muerte inevitable y definitiva de la Metafísica. En aquellos días, aún contaba España con los estros y astros mayores, que se llamaban Zorrilla, Campoamor y Núñez de Arce. Cada uno de estos grandes rimadores representaba una afirmación clara y rotunda: Zorrilla, el romanticismo¡Campoamor, el positivismo¡y Núñez de Arce... el progresismo. No hay dejo de burla, ni desdén siquiera, en ofrecer tan á deshora á la consideración de las gentes la Musa de Núñez de Arce, cubierta la cabeza con el clásico morrión. Ciertamente, el progresismo no fué una escuela filosófica, ni un dogma, ni un mito, pero fué algo muy genuino y castizamente español. Parecía algo fecundo, y era en realidad, una cosa vacía. Por eso, Núñez de Arce, que pensaba como Olózaga y rimaba como Quintana, sonaba á hueco. El caso es que teníamos tres grandes poetas, y sus vidas y sus obras no bastaban á evitar que se anunciara la muerte de la Poesía.

      
		Fué Salvador Rueda un precursor, un renovador, precisamente en aquellos momentos en que vivos aún Zorrilla, Campoamor y Núñez de Arce, era difícil á los jóvenes librarse de las sugestiones de aquellos Maestros y dar á luz la fórmula nueva, tanto más difícil cuanto que el ambiente español de esta última treintena de años es de lo más prosaico, de lo más á ras de tierra, de lo más egoísta y groseramente materialista, que pueblo alguno ha conocido.

      
		No fuera Salvador Rueda tan grandísimo poeta como es, y tendría siempre este altísimo merecimiento. Su sano panteísmo, sentido intensamente con toda el alma, trajo en aquellos sus primeros años de escritor, á la artificiosa arquitectura de nuestras letras de entonces, una renovación. Se quiso dar un nombre al suceso y se le llamó colorismo; el mismo Rueda no conoció la trascendencia de su obra y toleró que se hablara de ella con aparente superficialidad; pero no era el modo de decir, el lenguaje y el estilo, lo que Rueda cambiaba, sino el modo de sentir y de pensar. Aire libre, aire de campo, esparcía Rueda en el ambiente enrarecido de taberna y de salón, en que nuestras Letras vivían. La profesión de fe en la Naturaleza, que es sencillez, y es verdad, y es pasión, conquistó todos los espíritus juveniles, y así, cuantos jóvenes escribimos hoy, á pesar de todas las influencias extrañas y posteriores, debemos á Rueda la iniciación.

      
		Aún más pronto y francamente que á nosotros, conquistó Salvador Rueda á los americanos. En un curioso libro de Luis Berisso, El pensamiento de América, se advierte cómo en aquella época en que Salvador Rueda comenzó á escribir, los poetas americanos se alejaban de España. Ni Zorrilla, ni Campoamor, ni Núñez de Arce, acertaban ya á detenerles. Habían escrito antes Como Bécquer, como Espronceda, como Tassara, como Zea, y entonces comenzaban á rendirse á la influencia francesa. Baudelaire y Verlaine los habían descastellanizado. La musa americana estaba enferma de una melancolía y tristeza exóticas; cantaba dolores que no eran suyos; el pesimismo americano era una joya falsa.

      
		Y fué la musa de Rueda, el panteísmo de Rueda, quien hizo ver á los americanos que sus bosques y sus montañas eran más hermosos que el boulevard parisiense.

      
		 

      
		DIONISIO PÉREZ.:

      
		 

      
		Revista Nuevo Mundo, Noviembre de 1902.)

      
		 

      
		El cantor intérprete de la Naturaleza, ha cantado ahora, soberbiamente, á las tristes realidades de la vida. Los cantos redentores y piadosos que avaloran Trompetas de órgano, elevan la ilustre personalidad de su autor á la altura de los grandes altruistas, de los grandes defensores de la Humanidad.

      
		Salvador Rueda, el modesto hijo del pueblo, el que tanto ha luchado, el revolucionario de la poesía española, no abandona á sus hermanos del surco, se identifica con la noble causa de los de abajo, y abre, de par en par, las puertas de su corazón á las ideas generosas.

      
		El Poeta se convierte en Apóstol al construir, como pilares que cimentan su obra portentosa, esta trilogía donde se condensan todas las aspiraciones del hombre: JUSTICIA, VERDAD, BELLEZA.

      
		 

      
		M. CALLEJÓN NAVAS.

      
		Famoso luchador andaluz.

      
		 

      
		
        (Unión Mercantil, Málaga.)

      
		 

      
		Voy á copiar algunas de las estrofas que dedicó á Las manos de su madre, porque en ellas está sentido el amor filial con una inmensa ternura, y porque en esa composición hay una poesía sublime.

      
		 

      
		Esto es hermoso. Esto es poesía eterna. Esto lo hubiéramos querido escribir todos para decírselo á nuestras madres.

      
		Sirvan los versos que copio, como elegía para la madre del poeta y para orgullosa satisfacción de éste, que bien puede decir que ha inmortalizado en sus versos las manos que se han de comer la tierra.

      
		 

      
		JOSÉ MARTÍNEZ TORNEL.»

      
		 

      
		Salvador Rueda, altísimo poeta, corazón que piensa y cerebro que late, es en grandeza de rima y alteza y ternura de pensamientos, único.

      
		 

      
		ANTONIO ZOZAYA. »

      
		 

      
		
        (El Liberal, Madrid.)

      
		 

      
		Poeta famoso, que ha sido innovador y ha ejercido positiva influencia en nuestra moderna poesía.

      
		
        ¡Trompetas de órgano! Título arrogante y sonoro que cuadra bien á estas rima.

      
		En algunas de sus composiciones, como El acento en la Poesía y La Aguja, por ejemplo, derrocha de tal suerte las imágenes, que hay allí bastantes para abastecer un tomo entero de versos. Es un poeta suntuoso, magnífico, que lanza á manos llenas las imágenes y las rimas.

      
		A una catarata habría que comparar este poeta.

      
		 

      
		E. GÓMEZ DE BAQUERO»

      
		 

      
		
        (El Imparcial, Madrid.)

      
		 

      
		El buen Horacio decía de Virgilio, que tenía «Un alma blanca», y que «la sonrisa de las musas le había dado la dulzura y la gracia.

      
		Para recompensarle de su piadoso fervor, las dulces Musas han otorgado á Salvador el mismo presente.

      
		Su espíritu es sencillamente humano; ha evitado un día y otro, todo disfraz romántico; clásico ó decadentista. De la misma suerte, como hombre, ha huido de esas mascaradas en que á veces se singularizan ciertos artistas ó poetas.

      
		Como Mistral, el Rey de Arlés, sin ser precisamente un rústico, lo parece; pero un rústico, naturalmente, más agradable que un mundano. Recio, coloradote, siempre alegre, parece que camina por una blanca carretera hacia el país de los naranjos: ha luchado, ha sufrido, y ha ajustado su conducta á esta regla: Horno sum.
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